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1.° Características geográficas de la zona pinar iega.
IAlbar2.° Las especies arbóreas : el bosque de pinos Negral
3.° El tipo de propiedad forestal en esta zona
La su perficie fo restal de la provincia de Soria
cubre un to tal de 683 . 700 has. (1 .969), lo que re-
presen ta más de un 70 %del total de la sup erficie de
la provin cia. De ella 24 7. 642 Has., están efectiva-
mente cubier tas po r ár boles (al más de la tercera
parte- y el resto son matorrales y pastizales.
2 .° LAS ESPEC IES AR BOR EAS
1.° CARACTERI STICAS GEOGRAFICAS DE
LA ZON A PINA RIEGA
La región Pinariega t iene un comportamiento es-
pecial en lo que se refiere a la distribución de los
beneficios obtenidos de la explotación forestal.
Un tipo de propiedad lo co nstituye la Mancomu-
nidad , co mpuesta por 150 pueblos, en los que los
mo ntes pertenecen a dos o más municipios y po r
tanto, los beneficios se dividen en dos partes: una
es para Soria , y la otra se reparte proporcionalmen-
te entre los pueblos de la Mancomunidad.
3.° EL T IPO DE PROPIEDAD FOR ESTAL EN
ESTA ZONA
El segundo t ipo lo consti tuye la propiedad co-
munal del mun ic ipio , en la que los beneficios de la
explotación foresta l pasan a las econom ías particu-
lares por dos cauces: el pr imero que llamaría mos
"d irec to " a tra vés de los ingresos que reporta a ca-
da vecino su "lo te de pinos" ; el segundo o " ind i-
recto " a través de las inversiones mu nicipales en
toda clase de servicios.
En la zona de Covaleda-Vinuesa-Duruelo , se en -
cuentran unos de los mayores pinares españoles.
Más de la mitad de la sup erficie arbolada la cubre
el pino (81.000 Has. ) y dentro de él destaca la va-
riedad de "pinus sylvestris" (Albar o p iñonero) y la
de " pinus pinaster" (negral o resinero). El primero,
represen ~a algo más del 45 %(44 .000 Has.).
Las otras especies de la zona septentrional de So -
ria, tienen menos in terés. Son enc inas de aspecto
achaparrado casi siempre , mezclado a veces con
pino .
a) Reparto de pinos. En la región Pinariega, la
divers idad de los repartos de pinos impone una ma-
t ización de los benefic ios anuales que los vecinos
perciben por este concepto, y que varia anualmen-
te en función del número de ellos con derecho a lo-
te, de las asignaciones que hace cada año el Distrito
al repartos de pinos




°4 . La exp lotación forestal:
a) evolución histórica
b] siste mas 1=~~:resaca
- aclareos suces ivos
e) tip os de trabajo que se rea lizan
d) su repercu sión en los niveles de empleo
el conclusiones
5.° El pino en relación con las for mas de vida trad icionales:
La Pinoch ada, descr ipción e inte rp retación .
La provincia de So ria, está co nsiderada en la ma-
yor parte de extensió n, corno una de las pobres de
España, de bido a la dureza del suelo y a lo ex tre-
moso del clima, existiendo solamente un rincón
correspondiente al extremo NW, (que limita con
Burgos y Logroño), donde las condiciones de ve-
getación y de humedad cambian radicalmente no
sólo el cuadro agr ícola, sino también el social y
económico, convirtiéndose en una zona de inmen-
sa riqueza forestal.
Puede decirse que la provinc ia de Soria tiene la
mayor parte de sus recursos forestales en la zona
de la tierra Pinariega (cuyos-municipios más repre-
sentativos son : Vinuesa, Cova leda, Duruelo, Abe-
jar, Navaleno, Molinos de Duero y Salduero).
Cuenta además con grandes masas de pinos resi-
neros al norte de Almazán , y con numerosos
bosques y bosquetes de "Quercus ilex" y sabinas,
repartidos por toda la provincia.
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Forestal y también de los precios pagados por la
madera.
En cada pueblo hay un número determinado de
pies que pueden ser talados para su distribución ve-
cinal. Son los llamados "pinos de privilegio" y a
ellos sólamente t ienen derecho los vecinos, hijos o
nietos de descendientes del lugar que residan du-
rante todo el año en el pueblo, aunque las condi-
ciones varian mucho de unos pueblos a otros.
En el supuesto de que I.C.O.N.A. fije unos aprove-
chamientos superiores a los que se necesitan para
entregar los pinos de privilegio, éste excedente sale
a pública subasta, pero se lo adjudican los ayunta-
mientos, qu ienes luego acaban distribuyéndolo en-
tre los vecinos.
b} Condiciones para tener derecho a un lote. An-
tiguamente, cuando la madera apenas ten ía valo r,
cada vecino hacia uso de la propiedad comunal to-
mando la madera que necesitaba para reponer su
casa , enseres, etc.
Al sub ir el precio de la madera, y con la creación
de los Distritos Forestales, en 1855 , se vió la ne-
cesidad de imponer normas para los repartos de
pinos, ya que éstos pasaron a ser la base principal
de la econom (a de la zona. Por ello se redactaron
unas ordenanzas propias de cada municipio que
regularon las condiciones para obtener una suer-
te, con la finalidad de conseguir que los " lotes"
o "suertes" , sean mayores, lo que se consigue
limitando el acceso a ellos.
Esta reducción tuvo dos consecuencias importan-
tes: por una parte, se cortó la tendencia creciente
a contraer matrimon io por interés, y por otra, se
evitó el abrir casa en el pueblo con la única finali-
dad de conseguir una suerte sin habitar realmen-
te en él , como un vecino.
En cada municipio hay normas diferentes pa ra te-
ner derecho a suerte, estudiadas detenida y pro-
fundamente por Kleinpenning. En la opin ión de
José Luis Calvo Palacios, las normas comunes a la
mavona de los pueblos son las siguientes:
1.a Ser hijo o nieto de habitante que ha tenido o
sigue ten iendo derecho aunque , en varios mun i-
cipios es posible adquirir este derecho habiendo
nacido y vivido ininterrumpidamente en el pue-
blo. As:' mismo los que tengan derecho por as-
cendencia y no hayan resid ido en el pueblo pue-
den reclamar su suerte fijando su residencia en la
localidad.
2 .a En la mayorra de los pueblos no se obtiene
el derecho hasta después dé la celebración del
matrimon io, perteneciendo a cada familia un só-
lo lote aunque ambos cónyuges tengan opción a
lo te (en este punto las ordenanzas difieren bastan-
te ) además en algunos pueblos es imprescindible
alcanzar una determinada edad aparte de haber
contraído matrimonio .
3.a Si fallece uno de los cónyuges, el supervivien-
te , conserva el derecho a una suerte entera, y só-
lo lo pe rderá al contraer matrimonio con perso-
na que no tenga derecho a lote.
4 .a Los solteros tienen derecho en varios pueblos
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a "media suerte" al alcanzar cierta edad que casi
siempre es la de 25 años.
5.a Todos los vecinos con derecho tienen la obli-
gación de resid ir en el pueblo con casa abierta a
axcepción de ausencias justificadas en las que es
requisito obligatorio la notificación al ayunta-
miento de las circunstancias de la ausencia. -
6. a Las personas que perdieron el derecho por
razones determinadas pueden recuperarlo yendo
a vivir de nuevo al pueblo durante cierto lapso
de tiempo.
7.a En todos los pueblos se han redactado algu-
nas disposiciones respecto a huérfanos cuyos pa-
dres o abuelos fueron titulares de derecho.
Se puede apreciar que todas las reglas desarrolladas
en los pueblos, tuvieron un origen común. Pero la
costumbre ha ido produciendo divergencias deriva-
das bien del afán de limitar el acceso al derecho, o
bien con caracter asistencial.
4 .° LA EXPLOTACION FORESTAL
a} Evolución histórica : En esta zona, la explota-
ción agraria osbtaculizada todavía más que en las
llanuras castellanas por un clima más frro, fué muy
escasa desde el principio. La trashumancia que en
siglos, pasados, junto con la arr ierra y la carretena
constituyó la base de la actividad económica se ha-
lla hoy en plena decadencia.
Hasta fechas relativamente recientes, el bosque
ha desempeñado un papel económico muy escaso.
La menor presión demográfica, el escaso consumo
de papel y madera, unido a la dificultad de su
transporte, constitu ían obstáculos muy serios para
que se concediera a los bosques la importancia que
posteriormente han ten ido.
La creación de los Distritos Forestales en 1855
aceleró la tramitación legal de una situación de
hecho practicada ya en la comarca desde " t iem-
po inmemorial", cuando los habitantes de la Re-
gión Pinariega se dedicaban sobre todo a la carre-
tería y necesitaban disponer libremente de made-
ra para asegurar el mantenimiento de sus carrete-
ras y al mismo t iempo garantizar el intercambio de
productos entre los diferentes mercados del pars.
La realidad es que la demanda interior de made-
ra fué relativamente escasa en el siglo XIX por lo
que los precios no alcanzaron cifras elevadas, y
cuando en el siglo XX hubo ex igencias de mayor
volumen, enseguida se echó mano de la importa-
ción. Por estas razones el monte desempeñó un
papel de segundo orden hasta que se llega a la
etapa de la autarqu (a española, cuando las repa-
raciones de postguerra, la carencia del hierro y
el c ierre de fronteras impusieron un aumento de la
demanda que lógicamente repercutió sobre las eco-
nom ías particulares. y municipales de la Región Pi-
nariega, marcando la gran d iferencia que hoy existe
entre pueblos con aprovecham ientos forestales (Co-
valeda , Vinuesa, etc .) y otros rnurucipros vecinos
como El Royo, por ejemplo , donde el predominio
corresponde a la agricultura y ganadería.
Por ello las exp lotaciones forestales que en si-
glos pasados tuvieron un cara cter secundario son
las que hoy han revalorizado las comarcas que han
conservado grandes extensiones de su cobertura
arborea, siendo las únicas que gozan de prospe-
ridad.
b) Sistemas. El tema presenta enfoques según se
trate de pueblos en los que el bosque constituye la
base de su actividad económica o de pueblos gana-
deros a los que únicamente les interesa los pastos
para el ganado, existiendo además los pueblos de
intereses mixtos.
- Tala indiscriminada: Sin ningún tip o de orden
ni restricción, según la cual cada vecin o toma-
ba del bosque la madera que necesitaba.
- Entresaca: Consiste en la selección para su
corta de los árboles que se encuentran en me-
jores condiciones, sea por su mayor porte y
volumen maderable, sea por su proximidad a
las vias de saca, o cualquier otro motivo.
- Aclareo sucesivo: Se concentra la posibilidad
total del monte en unas zonas determinadas,
talándose casi a "mata rasa" toda la zona, só-
lo respetando los mejores ejemplares para que
sirvan como reproductores.
c) Tipos de trabajo que se realizan: En la zona
pinariega comunitaria el invierno impone un obliga-
do paréntesis en la realización de los trabajos del
monte (que son principalmente los de aclareo y
desbroce). Los aclareos se realizan cuando los pim-
pollos crecen excesivamente próximos unos a
otros, entonces debe aclararse el bosque para lograr
una sepración adecuada. Estas limpias sólo se reali-
zan en los bosques explotados por el sistema de
corta en aclareos sucesivos, para eliminar los árbo-
les malformados.
En Covaleda-Duruelo las limpias se efectuan
aproximadamente a los cinco años de retirar la ma-
dera del tramo de aclareo, y se vuelve a hacer una
segunda entresaca a los diez años, (este lapso de
tiempo puede variar según la zona). Todavía puede
efectuarse una tercera y última "entresaca de me-
jora" si pese a todo no se produce una distribución
adecuada, y en ésta la madera obtenida tiene ya al-
guna util idad.
Los desbroces se proponen eliminar el matorral
que compite con el pino, realizándose en los tra-
mos en que alcanza gran densidad.
Los desbroces aclareos o limp ias se suelen reali-
zar desde Marzo hasta Octubre, aunque se prefiere
hacerlo en época de lluvias para evitar incendios.
Además, el bosque tienen también una gran de-
manda de mano de obra para la pela , corta y ex-
tracción de la madera. Generalmente estas labores
las realizan los mismos vecinos de la zona organiza-
dos en cuadrillas. Suelen contratarse a destajo y
emplean unas tres o cuatro horas de trabajo para
pelar y talar un metro cúbico de madera. La extrac-
ción y transporte la suelen realizar los adjudicata-
rios aunque algunas veces subcontratan con alguna
empresa local.
Es precisamente la ocupación temporal en traba-
jos relacionados con el cuidado del bosque lo que
retiene en sus aldeas a muchas personas que de otro
modo, hubieran emigrado ya. De ahí el interés en
estudiar el grado de ocupación laboral que da el
bosque.
d) Su repercusión en los niveles de empleo: En la
región pinariega de aprovechamiento comunal la
gente vive del bosque, siente cariño hacia él, y ape-
nas tiene otras actividades distintas de las foresta-
les. La explotación forestal y las diversas activida-
des que conlleva afectan no sólo economicamente
a los vecinos, sino que les proporcionan además, una
fuente inmediata de trabajo. Los aclareos, las cons-
trucciones de pistas forestales, vias de saca, de abre-
vaderos, refugios, cortafuegos, desbroces, etc, lle-
van consigo el pago de la mano de obra que lo rea-
liza, con unos jornales que suponen al menos un
60 %más del salario mínimo, con lo cual queda en
el monte el beneficio y, además, se transmite de al-
guna manera a los vec inos de la zona, con el corres-
pondiente efecto multiplicador de inversión.
e) Conclusiones: Esta situación ventajosa ha con -
tenido la emigración muy acentuada en toda la zo-
na montañosa y especialmente en la prov incia de
Soria desde hace muchos años. Así, mientras los
municipios de economía forestal (según KLEIN-
PENNING) han aumentado su población desde co-
mienzos del siglo en algo más de un 90 %, los exclu-
sivamente agrarios apenas han crec ido un 9 %'
El sistema de reparto de los beneficios forestales
es más original en cuanto que actualmente existe
un proyecto de transformación de la Ley de Mon-
tes tratando de asimilar formas de reparto pareci-
das a las de esta zona con la finalidad de lograr que
el producto de las talas revierta a los vecinos de los
propios pueblos, sin las trabas que ahora existen
para la utilización de los beneficios del monte en
provecho de la población rural.
5. 0 EL PINO EN RELACION CON LAS fOR-
MAS DE VIDA TRADICIONALES; LA PI-
NOCHADA DESCRIPCION E INTERPRE-
TACION.
La Pinochada. Las fiestas comienzan el día 14 de
Agosto con la pingada de los " mayos" (dos pinos
deJgados y de gran elevación que se colocan uno
en medio de la plaza mayor y otro ante la ermita de
la I soledad), aunque los actos más importantes se
celebran el día 16, con la Pinochada, que es en
esencia un simulacro de lucha por un pinar. La lu-
cha se simula entre dos cofrad ías: La de Nuestra
Señora del Pino (formada sólo por casados) y la de
San Roque (sólo solteros). Las mujeres de ambos
bandos juegan un papel muy importante en la fies-
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Fiesta de la Pinochada
ta , llevando en la mano los "p inochos" (ramas de
pino o más bien troncos jovencitos) ataviadas con
el t ípico tra je de "piñorra".
En la mañana del día 16 todo el pueblo se diri-
ge a la plaza y al llegar a ella entran a la iglesia por
la puerta principal los cofrades de la Virgen con
banderas y música a prepararse para la batalla, lo
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mismo lo hacen los cofrades de San Roque . Colo-
can las banderas respectivas en el balcón de la ca-
sa co nsisto rial la de la Virgen a la derecha y la de
San Roq ue a la izqui erda, toca la música el paso
de ataque y com ienza la pelea de esta manera
- en cad a banda un cofrade lleva una rodela o
escudo y los demás combatientes van agarrados,
los dos prime ros a él y los demás uno a otro for- _
mando ala y con el sab le desenvainado. Dan va-
rias vueltas alrededor de la plaza y llegan a encon-
t rarse por tres veces, junta n entonces las rodelas,
las levantan sobre la cabeza y cada cuál descarga
sab lazos sobre los adversarios defend idos por la
rodela, quedando los casados victoriosos quienes
echan al aire los sombreros en señal de victoria.
Los de las rodelas van luego a buscar a las mu jeres
de ambos bandos llamadas "sargentas". Estas en-
tran en la iglesia, prim ero casadas y después solte-
ra~lIevando las "capitanas" las banderas y cada una
su pinocho. Al salir se colocan todas en orden de
batall a y las capitanas revolotean las banderas salu -
dand o con el sombrero. Se forman los dos bandos
casados y casadas contra solteros y so lteras, vuelve
a sonar el paso de ataque y después de dar algunas
vueltas los do s bandos se encuentran po r tres veces;
los do s jefes juntan las rodelas y levantadas en alto,
las mujeres de amb os lados descargan fuer tes pino -
chazos triunfando casados y casadas y echando al
aire los som breros en señal de victo ria.
Deshechos los ejérci tos, las mu jeres empiezan a
repartir pinochazos a los hombres que huyen por
todas partes pero al f ín se dejan dar y recib en un
pinochazo y un "de ho y en un año" al que con tes-
tan "gracias" y así termi na la pinochada .
Hemos recopilado varias teorias sobre el origen
Piñorra (1922)
de esta fiesta , que pueden resumirse en cinco gru-
pos:
1.° La fiesta y la cofradia fueron fundadas por
los vison tinos q ue habrá estado en las guerras de
Fland es.
2 .° Rememo ració n de la lucha entre Vinuesa y
Covaleda por un pinar cuya posesión se disputa-
ban , saliendo venc edora Vinu esa gracias a la inter-
vención de sus mu jeres en el combate.
3.° En recu erdo de la lucha en t re Vinuesa y Co-
valeda po r la posesión de la Virgen del Pino apare-
cida en un pino cuya adscripción a un mun icipio u
otro era dud osa, ya que las raices pertened an a un
pueb lo y las ramas a o tro.
4 .° Como una remin iscenc ia del matriarcado por
los que habn a que poner esta fiesta en relac ión con
una tradición de ginecocrac ia pe rpetuada por el
mando temporal de las mu jeres, que en Vinuesa es-
mando temporal de las mujeres, que en Vinuesa es-
taría representada por la dec isiva intervenció n de
las mism as en la batalla usando co mo armas ramas
de pino. En distintas localidades de la Pen ínsula
ex isten fiestas de este ca racter, de staca ndo espec ial-
mente en Castilla los grupos genéricamente conoci-
dos como Aguedas además de los llamados Genera-
las, Tenientas, Madrinas , Mozas Mandonas y Cap i-
tanas y Sargentas (como en nuest ro caso).
5.° Pervivenc ia del cul to al pino, como prolonga-
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